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La agitación laboral y social crece con la crisis 

 
Octubre 7 de 2008 

Cuando apenas la crisis mundial se anuncia en los 
titulares de prensa, la noticia nacional del aumento del  desempleo y del costo de la canasta familiar coincide 
con la agitación laboral de los paros en la rama judicial 
y en el sector azucarero. Antes, a la economía del país la estremeció el paro camionero de agosto, que afectó 
al 90% de la carga y antes, los paros obreros contra las 
arbitrariedades de las multinacionales que explotan el carbón en el Cesar y el ferro-níquel en Córdoba. 

La asociación sindical de los corteros de los trece 
ingenios azucareros y de alcohol carburante –
coordinada por la CUT-Valle, Sinaltrainal, Sinalcorteros y Corteros Independientes- el 14 de julio 
de 2008 presentó un Pliego Único de Peticiones a la 
patronal ASOCAÑA.  El pliego único reclama, entre otras cosas, 
contratación directa con las empresas, estabilidad 
laboral, control efectivo al peso de la caña y un aumento salarial que compense el altísimo costo de 
vida, las agotadoras jornadas de trabajo y la dureza de 
las labores del corte de caña. ASOCAÑA, la patronal 
de que agrupa a 13 ingenios azucareros y productores de alcohol carburante, se niega a negociar con los 
representantes de cerca de 18 mil obreros (8 
municipios de los departamentos Cauca y Valle) y por ello nuestros hermanos de clase no dudaron en ir a la 
huelga desde el 15 de septiembre.  

Con el bloqueo del suministro de azúcar que ha 
forzado a la importación de miles de toneladas y que llevó a aumentar el precio de la gasolina; con las 
marchas; con la carpa en la principal plaza de Bogotá y 
con los debates de la oposición en el Congreso la tenacidad de la lucha ha crecido después de tres 
semanas de paro en medio de montajes de la patronal y 
de los ministros y el presidente Uribe, que no lograron intimidar al declarar su protesta un “asunto de orden 
público” (una instigación terrorista) y emplazar 
tanquetas, batallones del ejército y policía que con 
agresiones armadas –que ya cobraron heridos graves- obligaron la respuesta enérgica de los obreros que no 
dejaron acribillar a sus familias presentes en las carpas 
de huelga.  La decisión obrera se ha fortalecido con la 
ascendente solidaridad nacional e internacional. Esa 
fortaleza creó contradicciones en la oligarquía y obligó al gobierno a admitir que hay un problema laboral, 
incluso el mismísimo Presidente –en gesto 
demagógico- fue a las carpas de huelga. 

El paro refleja los funestos efectos de la tercerización por vía de las Cooperativas de Trabajo 

Asociado, esquema perfectamente inhumano que afecta 
a gran proporción de los obreros de las industrias. 
Además el abuso empresarial proviene del gran desempleo y miseria en la región, que contrasta con la 
gran bonanza empresarial con los biocombustibles, 
incentivada por la política industrial de exenciones tributarias del gobierno.  

Por otro lado, tenemos que avanza el cese en la 
justicia desde hace un mes. El caos en que está sumida la rama estatal de la justicia se hace más notable con el 
paro de sus trabajadores, mas no es el paro el 
generador de ese caos en la justicia.  

Los reclamos laborales parten del incumplimiento de la ley por parte del gobierno, que se aparta de varios 
derechos que incluyen la nivelación salarial pendiente, 
que según Asonal, el sindicato de la rama, costaría siete veces más lo que ofrece el gobierno, que no da ni 
la mitad para empezar a despejar el conflicto.  

El gobierno no se atreve a negar que los salarios de la mayoría de los trabajadores de la rama necesitan un 
ajuste urgente. Argumenta sus “realidades 
presupuestales” que priorizan los gastos en pago de la 
deuda externa e interna y en la guerra que pretende hacer pagar al pueblo y NO a los beneficiarios de su 
“seguridad democrática o inversionista” 

El paro es otro ángulo de la nefasta intención del gobierno con la reforma de la justicia y de la 
incapacidad del ministro Valencia Cossio, a quien la 
oposición pide la renuncia. Sin embargo los medios de 
comunicación anotan en coro que Asonal hace política aprovechando las debilidades del ministro y le asignan 
la causa del cese a “la dura posición negociadora de los 
jefes sindicales”, cuando las consultas a los trabajadores sucesivamente  han rechazado las ridículas 
ofertas de Uribe.  

La última jugada divisionista del Gobierno el martes 7 de Octubre fue sacar por Decreto, sin contar 
con el sindicato, un irrisorio aumento de salario para 
tratar de quebrar la resistencia de los huelguistas que 
resisten con dignidad y reciben solidaridad del movimiento sindical y popular cuando el Presidente 
amenaza con la declaratoria del Estado de Sitio o 
“conmoción interior”.  Lo cierto es que una profunda recesión económica 
(que va hacia la depresión) anuncia una intensa 
agitación laboral y en todos los frentes de acción social del pueblo.  

Las debilidades de Uribe y sus ministros en el frente 
económico y social van quedando más al desnudo y 
por eso el gobierno no tiene –más allá de la represión-  claridad sobre la estrategia para enfrentar un ambiente 
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político y social que le parece “enrarecido” y no puede 
explicar al pueblo con la palabrería sobre la instigación 
y la infiltración “terrorista”.  

Es un momento propicio para fortalecer la tendencia al ascenso de la lucha preparando con más energía una 

acción popular que con su empuje, utilizando todas las 
formas de lucha, sea capaz de exigir la salida de Uribe 
y abrir paso a un Gobierno de Coalición Democrática y 
Antiimperialista. 

 
 

Economía de Colombia y del mundo  

Mucho más grave que una recesión 
 
Colombia, 3 de octubre de 2008  
(Tesis sobre la crisis capitalista en marcha) 
       1. Explotó la más grande crisis cíclica en el marco de la crisis general del capitalismo en la fase imperialista, analizada por Lenin a final del siglo XIX (El Imperialismo fase superior del capitalismo, 1916). No 
se trata solo de una recesión económica, se están desmoronando las más prestigiosas y gigantescas instituciones 
financieras de todo tipo en medio de una lucha a muerte propia de la anarquía capitalista.         Así entre a jugar desesperadamente el uso y el abuso del poder estatal de los estados imperialistas, no es 
posible detener esa bola de nieve, ya no estamos ante el momento de avances cuantitativos poco perceptibles 
sino ante el salto de calidad (crack) que es violento en su forma y muestra a un capitalismo enfermo que ha caído en un estado de gravedad que pocos pasan inadvertido, que requiere de cuidados intensivos. Pero mientras los 
burgueses y los partidos y fuerzas proclives intentan salvarlo, los revolucionarios y todos los amantes del 
progreso buscan sustituirlo por un nuevo sistema, luchando por la revolución social y la liberación nacional. 

2. Este estallido cíclico, con epicentro en los EEUU, apenas inicia su onda expansiva de repercusiones planetarias desastrosas: desempleo, hambre, miseria generalizada, etc. La súper potencia que soporta cerca de 
una tercera parte de la economía mundial hoy está avanzando rauda a una quiebra total, mucho más grave que la 
depresión de 1929.  Pero no está cerca ni claro cuándo tocará fondo, cuándo será la caída de la última ficha de este “efecto 
dominó” que ubique la economía en la fase de la depresión y tampoco se sabe  qué tan honda y prolongada en el 
tiempo será.  La corrupción y el juego tramposo del mundo de los papeles ficticios y las “matemáticas financieras” de Wall 
Street y sus alumnos no permiten establecer la contabilidad del valor de los activos empresariales y sus acciones, 
de los bienes raíces que utilizaron para lanzar buena parte del juego especulativo, el valor real de las deudas, los 
efectos en los ahorros individuales y para los fondos de pensiones, entre otros aspectos.  

3. La destrucción de fuerzas productivas y de mercancías por esta catastrófica situación económica es un 
mayor cuestionamiento práctico, a los ojos de las masas, que deja hecha trizas la teoría neoliberal que ya venía 
averiada desde el noventa cuando la “crisis de los dragones asiáticos”. Ningún país capitalista está saliendo adelante en este momento de crisis, están luchando para evitar su 
hundimiento, para reducir los efectos de la catástrofe.  

Está fuera de la realidad la fortaleza que le asignan a China con la teoría de “locomotora alternativa” (junto a 
la India), que si bien cuenta con la mano de hierro de una dictadura de la burguesía monopolista representada por la dirección del PCCh, que si bien tiene la ventaja de contar con un gran papel del capitalismo monopolista de 
Estado manejado por esa cúpula, también tiene la presencia del capital imperialista con sus bancos, aseguradoras 
y multinacionales en distintas formas que destacan el papel en la economía de Hong Kong que sigue tal como la entregó Inglaterra. De allí que sus tres Bolsas de Valores (Pekín, Shangai y Hong Kong) experimentan las duras 
sacudidas de la actual crisis.  

Esta destrucción lleva a la ruina de muchos capitalistas que incluyen encumbrados magnates financieros, países y Estados, la desaparición de monopolios que dan lugar al surgimiento de nuevas fusiones empresariales y 
acuerdos interestatales que generan modificaciones en el ajedrez político del mundo capitalista. 

Con más fuerza se ven sacudidas por la ruina las actividades económicas de pequeños y medianos 
propietarios de la ciudad y del campo a lo largo y ancho del mundo. La pequeña burguesía se ve lanzada con mucha fuerza a la proletarización y se carga de odios frente a la oligarquía financiera y el imperialismo. 

4. La permanente lucha por mercados, especialmente de materias primas indispensables para la 
reactivación económica, tomará fuerza inusitada y los choques entre capitalistas y Estados capitalistas e imperialistas estará aguijoneando el peligro de guerra y el fascismo. 

5. El imperialismo para la supervivencia lucha por la cuota máxima de ganancia, como lo señala el 
camarada Stalin,. En esta fase del capitalismo cualquier cuota de ganancia no garantiza la exigencia de la reproducción ampliada del capital. De allí surgen las argumentaciones de sus teóricos de la economía para 
justificar en su momento histórico teorías como el keynesianismo y el neoliberalismo que hoy son teorías 
completamente inútiles, porque la quiebra es el funeral de sus fracasos.  

Uno de los problemas más serios del sistema y los líderes imperialistas es que no han podido construir una teoría que le de coherencia, al menos por un tiempo, a su accionar económico para garantizar la acumulación 
capitalista, no aparece un nuevo modelo de acumulación y se dan palos de ciego. 
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No obstante, es evidente que el fascismo y la guerra aparecen como grandes recursos e instrumentos políticos 
para tratar de mantener el sistema y aplastar la rebeldía popular y de las naciones frente a la dominación y la 
explotación. 

6. Esta crisis cíclica tan profunda lleva necesariamente a crisis políticas en las alturas muy marcadas por el tema del gobierno y del poder debido a la búsqueda de los responsables del desastre y las disputas ínter 
burguesas e ínter imperialistas, es decir no unifica como un puño a todos los burgueses. Lleva a mayores 
antagonismos de clase en la base de la sociedad, que marcan su desenvolvimiento y conducen a acelerar el proceso histórico de lucha de clases y disputa del poder entre el proletariado y los pueblos, de un lado, y la 
burguesía y el imperialismo del otro. 

Esta crisis política puede desarrollarse hasta llegar a una situación revolucionaria, a que el pueblo no quiera seguir siendo gobernado como antes y la burguesía no pueda seguir gobernando como antes, como lo indicaba 
Lenin. Nosotros trabajamos en dirección a la crisis revolucionaria y reafirmamos la tesis de la Conferencia 
Internacional de Partido y Organizaciones Marxistas-Leninistas sobre la existencia de un eslabón débil  de la 
cadena imperialista en América Latina (Colombia, Ecuador y Venezuela). Aparece con más fuerza la contradicción entre el capitalismo caduco históricamente y el proyecto socialista 
como única alternativa.  

7. El capitalismo no tiene salvación histórica, los que buscan su salvación práctica e inmediata son los capitalistas que se están ahogando en medio de la crisis, los que esperan que el poder del Estado les lance el 
salvavidas de socializar sus pérdidas (creadas por sus aventuras especulativas), sin tocarles sus riquezas. De allí 
que el llamado salvataje o salvamento es una política a favor de los monopolistas más poderosos que tienen los hilos del poder del Estado y el gobierno, son un premio a los especuladores que se beneficiaron de esas aventuras 
especulativas. 

8. El reformismo pretende salvar al moribundo capitalismo, los revolucionarios, en especial los 
comunistas, trabajamos para agudizar la crisis con iniciativas para hacer que la paguen los ricos y se de un salto de acumulación de fuerzas que lleve al triunfo revolucionario con el derrocamiento del Estado y el poder 
burgués e imperialista. 

En ese marco y conscientemente acudimos al capitalismo de Estado para preservar lo más avanzado del sistema actual, defender los recursos naturales de la depredación imperialista y fortalecer la soberanía nacional y 
de los pueblos en dirección a la acumulación de fuerzas revolucionaria. Ante el proceso de concentración y 
centralización del capital en manos particulares de cada vez menos magnates financieros coaligados, vemos más 
progresivo y a favor de las condiciones para la construcción del socialismo, aprovechar el capitalismo de Estado como forma de propiedad. Esto se da en el marco democrático burgués, no se da en el marco de la democracia 
popular o la democracia revolucionaria que exigen el triunfo revolucionario. 

9. Colombia ha tenido un descenso del 50% en su PIB (Producto Interno Bruto) en el primer semestre de 2008 (del 8% al 4%), es de esperar que con la velocidad del ‘crack’ –o ruptura violenta como hoy se manifiesta 
la crisis- puede llegar al fin de 2008 con un PIB rondando el cero. El ahorro interno y el consumo se irán 
disminuyendo y las exportaciones de materias primas –fuente principal de la balanza comercial- y de las exportaciones en general, por la reducción de los mercados externos que irán descendiendo su participación en la 
composición del PIB, precipitándolo a la baja vertiginosa.  

El gobierno admite que “por un peso de deuda mala tiene un peso con diez centavos de dinero bueno” 
(Álvaro Uribe, Presidente, RCN-TV 02/10/08) lo cual, así fuera cierto, no es ningún apalancamiento sólido, pues partimos de que las propias reservas internacionales están en manos de la banca y las aseguradoras de riesgo 
imperialistas que se están quebrando. 

Con la pérdida de recursos de crédito exterior, el agravamiento del problema fiscal es inevitable y traerá graves daños a las inversiones productivas o en obras de infraestructura que han favorecido el alza del PIB. Los 
gastos sociales y la carencia de flujo crediticio para vivienda popular serán mayores y el caldo de cultivo de la 
inconformidad crecerá si se le suma el envilecimiento de los ingresos de la capa media y de los salarios.  Por todo lo anterior, quedará en evidencia la dependencia y el atraso económico que hace una fábula el 
“blindaje económico” con la política de Uribe y la inexistente relación mecánica causa-efecto entre crecimiento 
económico y “seguridad democrática”, entre inversión extranjera, crecimiento y desarrollo económico. 

 
¡Que la crisis la paguen los ricos! 

 
Al pueblo de Colombia y a los pueblos de América Latina y el mundo los amenaza una catástrofe de 

proporciones gigantescas, de hambre y desempleo, que está bastante reconocida.  Las medidas ante la crisis de los imperialistas y de su socio Álvaro Uribe son para tratar de salvar a sus 
amigos y socios mayores, a los especuladores de las instituciones financieras, las  multinacionales y grandes 
inversionistas internacionales.  Nosotros, el Partido Comunista de Colombia (marxista-leninista), hacemos un llamado fraternal y unitario a 
trabajar con vocación de poder a todos los amantes del progreso; a los verdaderos patriotas que desean ver una 
Colombia independiente y soberana; a los demócratas que anhelan la libertad política y el bienestar para el 
pueblo; a los que luchamos por la revolución social a seguir nuestra lucha para hacer que la crisis la paguen los causantes, los ricos, trabajando por conjuntar propuestas de salidas y acción para lo cual aportamos las siguientes 
iniciativas:  

 



PROTECCION DEL AHORRO NACIONAL Y 
POPULAR 
- Nacionalización del sistema de pensiones para volver 
al sistema de ‘prima media’. Retiro masivo de los fondos de pensiones.  
- Intervención estatal de las instituciones financieras 
sin salvamento de sus propietarios, para proteger el ahorro individual de los hombres y mujeres del pueblo 
y demás ciudadanos honrados. 

El salvamento es un auxilio a los bandidos especuladores, cuyos bienes deben ser puestos al 
servicio del pago a los ahorradores víctimas de sus 
aventuras especulativas. 

Lucha contra la llamada “bancarización” con acciones como el boicot al pago de salarios en cuentas 
de ahorros y al uso obligatorio de las tarjetas débito. 
Retiro de ahorros como acción masiva de presión y protección de los ahorros. 
 
- Eliminación de las normas legales que rigen el sistema de remates por créditos hipotecarios para dar 
paso a un sistema que proteja al propietario frente a la 
voracidad de las instituciones financieras que juegan el 
rol de prestamistas.  
- Supresión de intermediarios financieros para la 
adquisición de vivienda popular y dar paso a la banca estatal de fomento para la solución a las exigencias de 
los pequeños y medianos propietarios de la ciudad y 
del campo y eliminación del papel de la banca privada 
en estos campos de acción financiera.   
- Protección del ahorro nacional expresado en las 
reservas internacionales, retirando el apoyo a la banca imperialista y vinculándose a iniciativas regionales 
alternativas como el Banco del Sur. 

 - No más pago de la deuda pública externa e interna, 
inversión social y productiva. 
 
- Alza general de salarios y control de precios.  
- Reducción drástica del gasto militar y de seguridad. 
No más economía de guerra, inversión social y productiva. Reformas Agraria y Urbana. 
 
- No más neoliberalismo, nueva política económica y social. 
 
FORTALECIMIENTO DE LA SOBERANIA  
NACIONAL  - Intervención del Estado sobre los monopolios 
privados que actúan en la explotación de materias 
primas estratégicas como el petróleo, el carbón, el gas 

natural, el ferroníquel, el hierro y otros metales de 
gran valor en los procesos industriales y técnicos. No 
más privatizaciones. 
 - Intervención del Estado en la actividad de los 
monopolios privados que tiene la prestación de los 
servicios públicos de energía y manejo del agua. No más privatizaciones. 
 
- Defensa de la soberanía alimentaria con la intervención del Estado para garantizar la producción 
de alimentos. Destacamos la importancia de la 
Reforma Agraria democrática. 
 
POLITICA INTERNACIONAL 
- Apoyo al Banco del Sur, al ALBA y Unasur para dar 
un respiro económico y fortalecer la tendencia progresista y democrática en el continentalmente. 
 
- Presionar las nacionalizaciones y la intervención del Estado (que no confiscación o expropiación) de los 
consorcios por ramas industriales estratégicas. 
 
- Abolición del secreto comercial.  
- Cierre a la importación de mercancías de los países 
imperialistas e impulso del intercambio con el resto de países de América Latina, el Caribe y el mundo. 
 
- Manejo soberano de la erradicación de los cultivos 
ilícitos y el tráfico de estupefacientes.  
- Solidaridad con las luchas obreras y populares. 
 - Solidaridad con la Republica Bolivariana de 
Venezuela, la revolución cubana y con los pueblos y 
gobiernos de Ecuador y Bolivia.  
LIBERTAD Y DERECHOS POLITICOS 
- Trabajar para que se vaya Uribe, por el adelanto de 
las elecciones generales y por la instaurar un Gobierno Democrático y Antiimperialista de amplia 
convergencia de los opositores al régimen y al 
gobierno.   
- Apertura democrática para el pueblo. 
 - Lucha por el Acuerdo Humanitario y por la paz con 
justicia social. 
 
- Asamblea Nacional Constituyente al servicio del Pueblo.  
 

 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 


